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técnico casi entero se reunió de nuevo en Whisky. Era 
volver a trabajar con los amigos y aparte de eso, tenía 
la confianza absoluta de que el resultado iba a ser 
bárbaro. Ese rodaje fue todavía mejor que 25 Watts, 
fue maravilloso. Uno ni piensa en lo que va a venir. Lo 
que pensás es “voy a filmar una película ¡guauuu!”. 
Después, todo el resto es el resultado del espíritu con 
que se encara el trabajo principal.

Estoy convencida de que a la película le fue tan bien 
no solo porque era muy bueno el guión sino porque se 
hizo con mucho amor. Éramos un grupo de amigos 
que funcionó como equipo de trabajo. En un rodaje lo 
que trasmite el que dirige se refleja en todo el resto y 
en este caso, Juan y Pablo fueron muy respetuosos, 
muy concientes de los problemas que hay para filmar 
acá. Un rodaje es muy especial porque son días muy 
intensos donde la gente está continuamente 
comunicándose. Durante treinta días, doce horas por 
día, todos los días, es muy particular. Uno tiene que 
estar todo el tiempo negociando, relacionándose, es 
realmente un trabajo en equipo. 

¿Y qué fue lo diferente de tu trabajo en Whisky como 
directora de fotografía? Tenía más tranquilidad por la 
experiencia anterior, más conocimiento porque la 

filmación se hizo tres años después. Además, entre 25 
Watts y Whisky trabajé en otra película que fue El 
viaje hacia el mar (dirigida por Guillermo Casanova) 
que fue otro momento de aprendizaje para mí. Este 
largo ya se filmó en color, en 35 mm. mientras 25 
Watts fue en 16 mm y en blanco y negro. Así que 
cuando se rodó Whisky ya tenía dos experiencias de 
filmar en cine. Whisky fue la tercera. Y el año pasado 
filmé la cuarta, El custodio. Estoy contenta con lo que 
he hecho.

¿El custodio es tu cuarto largo de ficción? Sí, es una 
película argentina del director Rodrigo Moreno que se 
filmó en junio y julio del año pasado (2005) en Buenos 
Aires y se va estrenar en Uruguay. Se trata de los 
quehaceres del custodio de un ministro argentino. 
Trabajamos cinco uruguayos. 

¿Y si mirás para adelante? Ahora hay un par de 
proyectos de ficción con ControlZ para filmar en 
mayo y junio. No sé. No miro mucho para adelante. 
Miro más bien para el costado. ¡Es tan raro cómo van 
saliendo los proyectos!. El trabajo de uno está muy 
expuesto, entonces lo que vas produciendo es por ahí 
lo que te genera trabajo nuevo. Las cosas van 
surgiendo en forma inesperada. 

Este libro pone sobre la mesa la tensión manifiesta y 
latente entre los sentimientos de miedo y de goce en la 
ciudad. Porque las sociedades marcadas por el miedo 
colectivo también dan lugar a resistencias y nuevas 
formas de producción de bienestar. Todas emociones 
que son construidas socialmente y representadas a 
través de los medios masivos de comunicación.  

Miedos y goces que aparecen en la sociedad de riesgo 
de Ulrich Beck (1998), en la sociedad de la informa-
ción de Manuel Castells (1999), en la modernidad 
reflexiva de Anthony Giddens (1997) o en la sociedad 
de la incertidumbre de Zymunt Bauman (1999). No 
importa el nombre del contexto, siempre se hace 
referencia a esas pasiones que se sienten al vivir en 
grandes ciudades. 

En este caso, Rossana Reguillo, Jesús Martín-Barbero, 
Jorge Iván Bonilla, Federico Medina, Omar Rincón, 

Eduardo Gutiérrez, Eliana Herrera, Hernán Rodríguez, 
Andrés Octavio Torres, Andrés Calle Noreña, Martha 
Lucía Mejía y Juan David Parra, afrontan la cuestión 
desde América Latina, con explicaciones y preguntas 
formuladas desde sus ciudades latinoamericanas.  

Los autores, desde diferentes perspectivas teóricas, 
van haciendo una cartografía de estos sentires. Por 
ejemplo, Reguillo afirma que los “miedos son 
individualmente experimentados, socialmente cons-
truidos y culturalmente compartidos”  y que los te-
mores de hoy son amplificados por los medios ma-
sivos de comunicación. 

Por su parte, Jesús Martín-Barbero también reconoce 
que los medios reproducen lo que la gente siente en 
sus interacciones urbanas y en el espacio público. Ese 
miedo que él denomina “angustia cultural”, creada por 
una ciudad “hecha cada vez más de flujos, de 
circulación e informaciones, y cada vez menos de 
encuentro y comunicación real [...] una ciudad que 
‘normaliza'  las diferencias”.  

A su vez, desde el camino del goce, Eduardo Gutiérrez 
jerarquiza la importancia de los lugares y del tiempo 
para renovar la vida pública y las ciudadanías por 
medio del diálogo. También Federico Medina Cano 
analiza y hace una historia de lo que para el autor son 
tres espacios característicos del deleite en las 
ciudades: los cafés, las discotecas y las cafeterías al 
estilo cadena de comidas rápidas. 

La obra propone en su última parte posibles salidas a 
estos miedos silenciosos que, a la vez, silencian. Entre 
otros planteamientos está el de Andrés Calle Noreña, 
que propone “acuerdos mínimos” para un posible 
diálogo  de construcción pública, especialmente en la 
Colombia armada, Eliana Herrera apuesta a una 
radiodifusión que reconstruya lo público y Hernán 
Rodríguez sugiere que las emisoras estudiantiles 
deben transitar las experiencias cotidianas de los 
jóvenes y su relación con las instituciones, más que 
reproducir los saberes institucionalizados.  
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